  Pquia. Ntra. Sra. de la Candelaria-Iglesia La Viña
            

           Comunidades Bíblicas Parroquiales
  1º domingo de ADVIENTO







29 de Noviembre de 2009
1)   Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena

2) Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria 
Queridos amigos, hoy comenzamos el Ciclo C de la Liturgia, Este año seguiremos, como el año pasado, la orientación del Primera Lectura, lo cual nos permite descubrir las riquezas del A.T.- en general- y la concordancia con el Evangelio que siempre es una posibilidad de abrir el horizonte de comprensión.  

 El Evangelio de San Lucas, que se ofrece en el APÉNDICE, es solo a manera de aporte ilustrativo, no es necesario leerlo siempre; mejor será centrarnos en la Primera Lectura; quizás pueda ser un buen aporte para el que le toque guiar la oración. 

El Evangelio de Lucas es el Evangelio del anuncio de la salvación universal, feliz noticia para los pobres, evangelio de la misericordia, es exigente pero a la vez destaca nítidamente la acción del Espíritu Santo, fuente de la verdadera alegría.

No olvidar que es LECTURA ORANTE, incrementando la perseverancia y la participación, el diálogo respetuoso y los silencios llenos de la presencia de Dios. El objetivo es contemplar la Palabra y a partir de ella, si surge, esbozar un compromiso personal o comunitario. 
ORACION COLECTA
“Dios Todopoderoso y eterno, 
Te rogamos que la práctica de las buenas obras 

nos permita salir al encuentro de tu Hijo que viene hacia nosotros,

para que merezcamos estar en el Reino de los cielos junto a Él”.

Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos.

(la formulación de esta oración está tomada del nuevo Misal traducido y editado para Argentina)

3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla


Jer. 33,14-16


¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!

4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?

5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que una vez conocidos, nos permitirán interpretar el mensaje 
* la palabra “germen” se utilizó para designar al futuro mesías
En este breve pasaje encontramos
· Un hombre: el profeta, Dios nos habla, alienta y sostiene en un dinamismo de mediaciones; que exige que seamos capaces de superar la limitación del signo para encontrarnos con la luz del mensaje. Para ello es necesario permanecer atentos, vigilantes, sensibles

· Dios: que envía al profeta en su nombre, en su deseo eterno, divino, infinito de comunicarse con aquellos que son sus hijos, creados y redimidos por amor. Dios que habla, insiste, exhorta llama, promete, se desvive por el hombre, se hace mendigo del corazón del hombre. Dios que con paciencia, sin quemar etapas, sin acelerar los tiempos del hombre, entreteje la historia de los hombres para orientarla según su designio de plenitud humana.
· Un mensaje: sostenido en quien lo dice, el profeta se anima a prometer en nombre de Dios, 2 realidades
· Un germen prometido: un mesías que cumplirá su palabra, que realizará su sueño, que hará en medio de la historia humana, con los medios de la historia humana, desde la debilidad humana, desde el entramado de la historia y vida humanas una realidad nueva:
· Una realidad final: A Jerusalén la llamará “El Señor es nuestra justicia” En el descansamos, en el confiamos, en el serenamente nos abandonamos, porque-como dice el salmo de hoy 
Sal 24, 4-5a 8-9. 10 y 14-
El Señor es bondadoso y recto: 

muestra el camino a los extraviados; 


él guía a los humildes para que obren rectamente 


y enseña su camino a los pobres.  

Todos los senderos del Señor son amor y fidelidad, 


para los que observan los preceptos de su alianza. 


El Señor da su amistad a los que lo temen 


y les hace conocer su alianza.  
La Iglesia, la nueva Jerusalén, vive para si esta JUSTICIA DEL REINO, y la expresa para los demás; es en esta comunidad, en este pueblo, donde se cumple y realiza la SALVACION, para nosotros y ofrecida a todos. 

Es en esta confianza, que se afirma nuestro ritmo de fe litúrgico y cada gesto, palabra y expresión adquiere la densidad y la fuerza, en este caso del Adviento: lo que Dios hizo con su pueblo, lo sigue realizando para nosotros hoy y en un grado superlativo, eminente, ya no por profetas y mediadores sino en Cristo Jesús, nuestro Señor.


6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora; … podemos ir proponiendo nuestros aportes. 

7)  La experiencia de la vida compartida, la Palabra proclamada, la información recibida, la meditación realizada seguramente nos ha dejado una riqueza, una maduración, una sabiduría en la Fe que buscan hacerse oración y acción por el Reino de Dios para que venga 
A cada intención respondemos: ….

8)  ACTUAMOS: 
podemos realizar un propósito de vida personal y/o comunitario
APENDICE

Evangelio: 
Lucas 21, 25-28.34-36

Jesús usa en ésta parte imágenes y términos del lenguaje apocalípticos, a fin de crear una cierta atmósfera de portento, esplendor y universalidad. 

Los astros y el mar que parecían inconmovibles a la vista y a la conciencia de aquella cultura, con un halo de misterio y de poder, se conmueven. Recordemos que toda la creación gime dolores de parto hasta alcanzar la liberación. 

Esta conmoción toca el ánimo de la gente, el mundo se desdibuja.

Y, entonces la visión del hijo de hombre gloriosa; ante su presencia no se dobla la cerviz, sino que corresponden tener ánimo y levantar la cabeza-esto es exclusivo de Lucas-, porque está presente Aquello o Aquel que dará lo que el corazón del hombre desea, la liberación.

Luego se introduce una exhortación a la vigilancia. Los discípulos no deben sucumbir ante la destemplanza, los atractivos del mundo y las preocupaciones de la vida; para no desfallecer, es necesaria la oración vigilante y el estar de pié, como quienes hemos experimentado y experimentamos el poder de Jesús (¡levántate y camina!), como quienes hemos muerto y resucitado con él; de pié es la postura de los hijos de Dios.

En la 2ª lectura, de 1 Tes 3,12-4,2 se insinúan las actitudes del que espera: “que el Señor los haga crecer cada vez más en el amor mutuo y hacia todos los demás… fortaleza sus corazones en la santidad y los haga irreprochables delante de Dios…. Vivan conforme a lo que han aprendido sobre la manera de comportarse; aunque ya viven así, hagan mayores progresos” 

“A ti elevo mi alma” “tengan ánimo levanten la cabeza….” El adviento debe empezar con una elevación del alma; se nos exhorta a proyectarnos hacia el futuro, hacia una nueva aventura de gracia al comienzo de este nuevo ciclo litúrgico.

El mundo está más sediento de esperanza que de pan y presta oído a un mensaje en la medida en qué este sepa ofrecerle una verdadera esperanza. A los hijos es necesario darle una esperanza, antes incluso que un pan; a los estudiantes antes que una doctrina, esperanza-se necesitan maestros de esperanza-; a los ancianos antes que una pensión, esperanza. Porque para vivir podemos prescindir prácticamente de todo, pero no de la esperanza.

Están también las esperanzas seculares, cuando uno confía solo en la fuerza, en el éxito, en el dinero, en el poder, en el puro y exclusivo protagonismo, en el aparentar, en el relacionarse, en fin………… en lo efímero. 

En sentido positivo las esperanzas seculares alimentan y expresan la verdadera Esperanza, cuando uno confía en la justicia, verdad, bien, honestidad, en la amistad social, en el bien común, en el otro, en las estructuras de gobierno, de organización, en la transparencia, la sinceridad. 

Así, la esperanza cristiana es una esperanza activa, llena de cosas para hacer durante la espera: velar, crecer en el amor hacia todos, por eso es un fermento y una sal también en este mundo. 

Cuando la seguridad de los hombres solo en si mismos disminuye, la visibilidad del Hijo de Dios se recupera.

¿en qué ponemos nuestras esperanzas? 

En la Escuela de la Eucaristía:

En la Eucaristía entregamos al señor las preocupaciones de la vida que a veces nos agobian y que corren el peligro de gravar inútilmente nuestros corazones disponiéndolos para la visita suprema del Salvador. Le entregamos también nuestras malas inclinaciones, la que a veces nos conducen a diversas formas de excesos y embriagueces, pidiéndole la gracia del sanación.

En la Eucaristía, oramos como  enseña el Maestro. Pero, por sobre todo, en ella imploramos que venga, que se manifieste plenamente en nuestra vida y en nuestra historia convulsionada. 

Nos erguimos y levantamos la cabeza, ya que gracias a la Eucaristía experimentamos que se acerca nuestra liberación.

Lectura eclesial:

 La Iglesia que tiene en Cristo toda su fuerza y su esperanza; aunque atenta a los cataclismos del mundo, nunca pierde su confianza en Él.

Aunque percibe el miedo y conmoción en el corazón de la gente, sostiene y alienta desde una fe inquebrantable; conciente de la Presencia dulce y poderosa de Jesús en medio de la comunidad.

La Iglesia, comunidad de los que oran vigilantemente, y de los que están de pié ofrece una esperanza viva y activa, elocuente no solo en las palabras, sino en los gestos y en la acción.

En la Iglesia, compañía para la vida, nos ayudamos a mantener la sobriedad, sin dejarnos aturdir; pero sobre todo a mantener la atención y la tensión solo en Aquel que viene con poder y ternura y a quien juntos le decimos ¡ven Señor Jesús!

“Que el Dios de la esperanza los llene de alegría y de paz en la fe, para que la esperanza sobreabunde en ustedes por obra del Espíritu Santo “(Rom 15,13)
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